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¡Mayo, mes de alegría, adiós!

ALFREDO .QELGADO P.
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ALGO MAS SOBRE EL EPITETO
Ya en nuestro estudio sobre el gerundio (números271-272 de esta REVIS ) 
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me enfermo, El niño enfermo duerme o El enfermito duer­

me, sin que importe mucho al caso la colocación del 
adjetivo, ni aun su misma fusión con el substantivo. 
En todas esas proposiciones, enfermo será un predicado, 
porque modifica al sujeto y al verbo a un tiempo mis­
mo; pero será también un epíteto, porque sólo explica, 
para el que lee u oye, y según lo entiende el que ha­
bla, al substantivo. La misión de ese adjetivo no es 
-especificar el sujeto para distinguirle de otros niños. 

De igual manera, cuando Larmig dice: 
«En apacible y sosegado vuelo 

El bello arcángel se devuelve al cielo» , 
si apacible y sosegado especifican, bello explica el sujeto 
de la frase, extrayendo de él una nota conocida, o que 
el autor supone tál, para exornar aún más la vuelta al 
cielo, apacible y sosegada del arcángel. El epíteto viene, 
pues, a especip�ar tanto al verbo, como el complemen­
to del primer verso, sin dejar de explicar el sujeto. 

La cuestión de saber si un adjetivo explica o espe­
cifica es,-así, muy relativa; y depende de que quien hable 
o escriba presuponga o no suficientemente conocido el
sujeto o acusativo etc. de lá proposlci6n. Si lo prime­
ro, su intención es la 'de hacei:: explícita una nota ya
sabida, para llevarla a com½inarse con el atributo, mo­
dificando al verbo; si lo segundo, lc1. de agregar un
dato para indicar suficientemente de quién o de qué
habla. En el primer caso predica, operando un análisis 
en el sujeto para efectuar luégo una síntesis en el atri­
but;; en el" último sintetiza dos nombres para señalar
debidamente el substantivo, porque si no procede así, 
carecería de base sólida la expresión de su juicio y
dejaría a los Interlocutores como en el limbo. Y de
esa relatividad que hay. en todo epíteto, que,. o son lu­
gares camines -epítetos a todas luces- o lo s·on por
lo precedentemente dicho, depende precisamente que,
cuando no va adjunto al verbo como 1'redlcado corrlen-
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te, el genio de la lengua haya buscado, ¡>ugnando con
la armonía de la frase, un lugar fijo para él, distinto
del que ocupen los adjetivos especificativos. Los epíte­
tos suelen anteponerse por esto al substantivo, y pos­
ponerse los adjetivos que no lo son, salvo que lo con­
trario pida la sonoridad del período, y que se sacrifique 

en un detalle la claridad del pensamiento, en aras de
la mayor belleza de su forma: «La impalpable fuerza del
espíritu sobre la rudeza feroz de la barbarie» (Monseñor
José Vicente Castro Silva: discurso escrito). 

Pero si se dijera, en cambio, volviendo al primitivo
ejem'plo: El niño duerme enfermizamente, tendríam;::,s una
síntesis en el atributo sin análisis previo y expreso del
sujeto, como lo demuestra el hecho gramatical de no
haberse sentido en esos casos la necesidad de concor­
dar el adverbio con el sujeto. Lo enfermizo del sueño 

no se muestra en esa construcción, aunque lo sea, como 

hecho dependiente del substantivo modificado: es el aná­
lisis del acto mismo de dormir el que llevó al conoci­
miento de la modalidad del sueño; no el análisis de lo
que había ya de conocido en el sujeto. Mas si en vez
de la modificación adverbial introducimos un comple­
mento : El niño duerme por o como enfermo, Ella da en
temera,ia, Se acredifan de valientes, precisa concordar el
término con el sujeto, ya en género y número, si aquél
es un adjetivo; ya en número solo, Jo más frecuente­
mente, aunque a veces ni esto, si es un substantivo:
Esas muieres son de ta lento (talentosas) pero hoy se Izan
mostrado como gansas (torpes). Hay, pues, ya en esos ca­
sos verdaderos predicados , porque la concordancia -en

el tipo general del giro- supone un análisis del suje­
to ; Y porque el objeto de las preposiciones que acom­
pañan la_ modificación no· es otro que, o expresar el
género de relación que el adjetivo guarda con el ver­
bo (causa, semejanza, etc.), o completar la raíz verbal, 
porque no es 10' mismo dar que dar en, acredt"tar que 
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acreditar de, to go que to go abouf, to take que to take
up, pasando por comparación a otra lengu�. �on ver­

bos diferentes, que se multiplican así en ingles, por la

pobreza de sus raíces verbales. 
Y es digno de notar que aun pueden esos predica-

dos que adoptan la forma de complementos modlfi�ar,

no al verbo directamente, 15ino a un predicado nomina­

tivo precedente: Ella es feliz por resignada o es feliz, re­
signada. EÓ tales casos, el verbo con el pri..ner pred!­

cado forman como un nuevo verbo, Y la concordanc:a

del segundo con el sujeto sigue manteniendo la nocion

predicativa, lógica y gramaticalmente; lo que no su-

d l t lbuto • El niño duer-
cede con otros complementos e a r • 

me en brazos de su madre• en donde brazos no se rela-

ciona con ningún subst<J,ntivo a través del verbo; Los
colombianos gozan de probado valor, porque gozar de. es

en sí un verbo equivalente de tener, que rige acusativo 

(tener valor) etc . Lo mismo sucede con ser de e� algu­

nos casos y otros verbos en que una preposiclon com-

pleta el sentido de su raíz. 

En realidad de verdad, el oficio de las prepos1cio-

d 1 S • 1 ") a mos-
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. 
trar la especie de relación que el término d�I comple­

mento tiene con la idea que completa: Reto¡ de arena, 
. t • t y 2 ª) a com-

Libro para Pedro, Obrar por in eres, e c., . 

Pletar una raíz verbal, variando su sentido: Alzarse con
b l. D O dar en etc. Cons-

el reino o alzarse en re e tón; ar • 
·roen

tltuyan estos últimos los verdaderos casos de rég1 

verbal; en los demás las preposiciones son �oces cate-:

goremáticas, que declaran por si s'>las una td�a. 
l

Pero, volviendo al tema principal, hay mas en ,
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�ca. «El Heraclio de Corneille presenta situaclo�es que
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renden p-:>r lo nuevas» (o lo nuevo), es decir, por

ser �ituaciones nuevas. Si se dice nuevo, la concordancia es 
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regular y el predicado es toda la frase substantiva (ad­
jetivada]: lo nuevo; pero si se dice nuevas, se concuer­
da por silepsis con la Idea representada por el lo y
designada por el nombre reproducido: situaciones. Nue­
vas viene a ser entonces predicado en sí mismo, aun­
que enlazado al verbo por el lo.

Pero este vocablo puede hacer dé sujeto : Lo rey, lo
capitán Y lo santo fue grande (en singular p�r idiotismo)
en aquel prlnczpe; y, haciendo de sujeto, pueden no obs­
tante concordar sus modificaciones con el nombre re­
producido: Lo mujeres, lo hermosas JI e/ desdén con que
suelen tratarnos cautivan el corazón del hombre. Ejemplo 
en que mujeres y hermosas son nociones extraídas de
ellas, que modi�can al verbo principal: cautivan por mu­
jeres JI leer1(1,osas; lo que induce a preguntar: ¿st-rán ta­
les adjetivos predicados? El carácter de epítetos es In­
negable; pero el cuestionado no lo es menos, porque
lo esencial del predicado es modificar al verbo y a un
substantivo, cualquiera que sea el oficio de éste, si no
es el de sujeto de una cláusula absoluta (V. Et Gerun­
dio explicado more geométrico). Llamar pr-edlcado a solo
el adjetivo que desde el atributo se refiere al sujeto o
al complemento directo, tiene mucho de arbitrario y
convencional; y toda distinción debe fundarse en la na­
t�raleza de las cosas, pára ser lógica y útil. La únicacircunstancia racional en que podría fundarse una dis­
tinción entre el predicado y ciertos epítetos, es que,cuando éstos se refieren al sujeto, al complemento di­recto Y en algunos casos al indirecto, pueden no ad­juntárseles sin perjuicio de la claridad, y colocarse juntoal verbo, o aun en otro sitio, como los predicados co­rrientes; pero no así cuando se refieren a substantivosque desempeñan otro oficio, porque no hay manera en­tonces de indicar por otra vía ese enlace. Por ejemplo,en la conocida cuarteta de Calderón de la Barca:

ALGO MAS SOBRE EL EPITETO 

«Estas que fueron pompa y alegria, 
Despertando al claror de la mañana, 
A la tarde serán lástima vana, 
Durmiendo en brazos de la nocke fría» , "' 
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fria es epíteto de nocke y modifica la frase verbal serán 
lástima vana, porque esa condición del atardecer _con­
tribuye a la lastimosa situación prevista por contraste 
respecto de las rosas a que se refiere e\ poeta; pero 
no podría desligarse allí el adjetivo . del substantivo: 
A /a tarde serán, fria, lástima vana, durmz'enáo en brazo& 
de la nocke, sln romperse su enlace. En latín sería dis­
tinto por. la concordancia en casos, que permite man­
tener mediante ella el hilo de la modificación, a través 
de palabras y cláusulas interpuestas. Hay epítetos, pues, 
inseparables del substantivo de donde fluyen; pero que, 
aparte de esa carar:terístlca que los distingue, son en 
lo genérico verdaderos predicados. 

Y si mujeres y kermosas son predicados en la frase 
que acabamos de analb;ar, con mayor razón lo es inso­
lentes en el ejemplo tomado de la Gramática de Bello 
y transcrito arriba, por hallarse aquí verbo y sujeto 

• No se oculta la incorrección de los gerundios de esta cuar­
teta, ya se'les tome como predicados nominativos {de Estas), ya 
como modificaciones de pompa y alegria, substantivos predica­
dos, ya más impropiamente como cláusulas absolutas, porque el 
verbo de las dos oraciones es ser. 

A propósi¡o. Algunos substantivos que, derivados de verbos, 
conservan su significación abstracta de acción real o figurada, 
admiten modificaciones adverbiales: _«Su residencia lejos de la 
patria», «Mi detención atli» (Bello, Gramática, número ). • En 
tales casos no creo que sea intolerable el gerundio especificati­
,�o: Su peroración demostrando la necesidad de la guerra /ve muy 
aplaudida, Mi detención divirtién';°me en la c!11,dad se debió a in­
sistenda de mis amigos. No son es�as. e�cet,c10nes, en el fondo

� sino la confirmación directa del pnnc1p10 demostrado en nuestr 
opúsculo sobre el gerundio. 
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en un mismo juicio; aunque todo el complemento en lo

insolentes no sea más que una modificación cir:cunstan­
clal del verbo. 

El predicado puede, pues, aparecer en estos lugares 
diferentes: r.º) ya adjunto, aunque puede transponerse, 
al substantivo que hace de sujeto, complemento direc­
to o indirecto; y se le adjunta entonces, o para indi­
car una �ualidad permanente que influye en la acción 
expresada por el verbo: El manso cordero resiste, 9 para 
exornar el substa'ntivo modificado a la vez que se es­
pecifica el atributo, como sucede con los epítetos de 
los vocativos: «Dttlce vecino de la verde selva ..... , dile 
que muero», en donde se pide al céfiro, confiando en 
su benignidad, en armonía con la verdura grata de la 
selva, la merced de llevar un mensaje de amo_r; 2,º) ya 
adjunto al verbo, con preposición o sin ella (predicado 
corriente), y 3.º) ya adjunto de igual manera a otro 
predicado o al neutro lo en cualquier oficio (sujeto, pre­
dicado o término). En todos estos casos el predicado 
explica al substantivo y especifica directa o Indirecta­
mente al verbo, mostrando cierta libertad de colocación. 

· Advertimos que cuando se refiere a términos de com­
plementos muy alejados lógicarµente del verbo, el epí­
teto no es por su inseparabilidad predicado en nuestro
idioma, sino exclusivamente I epíteto, aunque convinlen­
a·o en lo genérico con aquella noción gramatical. De
ahí que hayamos dicho anteriormente: «Hay tres gé­
neros de modificaciones de un substantivo y del verbo
conjuntamente, a saber: 1. º) el predicado tradicional,
adjetivos que explican el sujeto, el complemento direc­
to y el Indirecto; 2.º) , el epíteto inseparable de subs­
tantivos que desempeñan otro oficio, y 3.º) la cláusula
absoluta». (REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO, nú­
meros 271-272, pág. 38).

Cuando el predicado se coloca al lado del substan­
tivo a que corresponde, se elimina o puede eliminarse
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el régimen preposicional del verbo, si tiene por objeto 
declarar el sentido de la relación predicativa: La dulce

miel empalaga o empalaga por dulce; Estudié de niño latín

o Niño estudié latín. Pero no hay manera de suprimir
la preposición en Da en temerario, porque da en es en
el todo un verbo que significa empeñarse. En castellano
no pueden separarse esas partículas completivas de su
término; en inglés si es posible decir: ¿ Wkat are you

tkinking about? 

Analicemos ahora estos epítetos: «Los ríos tornan 
del soleado mar a las frescas montañas'>. Es innegable 
que explican a mizr y montañas, términos de dos com­
plementos circunstanciales; pero es también cierto que 
especifican la acción del verbo: tornan por evaporación

áebida al calor y por condensación del vapor, causada por 

el frío de las alturas. Son, sin embargo, inseparables 
esos epítetos de los substantivos que los llevan, y en 
eso solamente se distinguen de los predicados corrien­
tes. Otro ejemplo: «Se insinúa con la dulcedumbre de 
la gaita en el húmedo silencio de la lata noche». Hay 
aquí también un epíteto inseparable, que modifica el 
acto de insinuarse la sensación auditiva con la nitidez 
que proviene de la humedad del aire, propicia a la tras­
misión de los sonidos. 

Esa es la verdadera doctrina _de Bello, que dejó es­
condida en su mente como para proponer a la posteri­
dad un curioso enigma cuya solución sirviera de. pie­
dra de toque de sus armoniosos postulados gramatica­
les. Deshilvanarla lleva a todas aquellas consecuencias, 
que se imponea con naturalidad y se condensan en es­
tas definiciones: 

PREDICADO es un nombre que, ora adjunto al ver-
bo o a otro predicado nominal anterior, en ambos ca­
sos con preposición o sin ella; ora adjunto al substan­
tivo qne hace oficio de sujeto, complemento directo o 
indirecto; ora adjunto al neutro lo, cualquiera que sea 

•
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su oficio, especifica dire�ta o Indirectamente a un ver­
bo, y explica a un substantivo sin reproducirlo expre­
sa ni tácitamente en cláusula independiente (absoluta); y 

EPÍTETO o predicado explicativo es un nombre que, 
explicando el término de un complemento circunstan­
cial y a veces el indirecto, sin poderse desligar de ellos 
por razones de claridad (única diferencia con el predi­
cado corriente), especifica también al verbo. 

Ello se tiene, pues, que lo genérico entre el predi­
cado y el epíteto s-trictu sensu es el que ambos modifi­
can un verbo y un substantivo conjuntamente, y lo es­
pecífico, que el último es Inseparable del término del 
complemento en que figura. Cuanto a la nota especifica 
que caracteriza la cláusula absoluta, ya hemos dicho que 
consiste (El Genmdio explicado more geométrico) en la re­
producción expresa o implícita, en proposición Indepen­
diente, del substantivo modificado. 

El oficio del adjetivo aparece así con gran precisión: 
eApecificar al substantivo, no siendo entonces predica­
do, o especificar al verbo, según la información que de 
aquél se suponga en los que leen o escuchan. Cuando 

· especifica el tiombre, nada agrega el adjetivo al verbo.
porque de él no se extrae; cuando especifica el verbo.
explica el substantivo por ser éste la fuente de donde
el análisis le obtiene.

Por lo demás, no solamente los adjetivos calificati­
vos sino los determinativos pueden hacer de epítetos.
En Lo escribí con mi mano y Lo ví con mis ojos el po­
sesivo mi solainente explica,· extrae del substantivo una
nota que suponen ya la persona y número del verbo;
pero se quiere acentuar que soy yo, sólo yo, como lo
declara la inflexión verbal, el que ·ejecuta tales actos.
Lo mismo sucede en Lo ordené yo mz'smo: es decir: no
se entienda que fuera otro el que ordenó a mi nom­
bre, sino lo que dice literalmente el verbo, en cuya
desinencia va envuelto el sujeto, Tales epítetos son siem­
pre Inseparables del substantivo a que modifican.

RODRIGO NOGUERA 




